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Perú globalizado… ¿y ajeno? 

 

Armando Mendoza – Economista  

 

Mañana jueves se conmemora el día de la tierra; buena oportunidad para comentar 

sobre la cuestión de los recursos naturales; los cuales son elementos claves para 

nuestro desarrollo, y cuyo correcto aprovechamiento debería estar en el centro de la 

agenda nacional, porque no es poco lo que como país nos jugamos en ese campo. 

 

El modelo económico impuesto desde los años 90 se ha caracterizado –entre otras 

cosas- por apostar por la concentración de la riqueza, así como la apropiación de 

bienes públicos (como los recursos naturales) en favor de grandes agentes privados. 

Este proceso de enajenación del patrimonio común se ha exacerbado en los últimos 

años de la mano de la doctrina del “Perro del Hortelano”, hasta el punto que hoy 

pareciera que ninguna parte de nuestro territorio estuviera a salvo de ser privatizada y 

desnacionalizada, en nombre del “desarrollo” y de la “globalización”. 

 

¿Pero de qué desarrollo hablamos? ¿Qué tiene que ver la globalización con la 

apropiación de recursos que pertenecen a todos, para beneficio de unos pocos? El 

discurso edulcorado esconde la realidad de la privatización de tierras y yacimientos, 

bosques y aguas, bajo condiciones que no garantizan al país una participación justa en 

los beneficios generados por su explotación, y le niegan la capacidad para decidir sobre 

su mejor uso. 

 

Bajo esa óptica perversa, “globalización” implica pérdida de soberanía y control sobre 

nuestro patrimonio. Así, por ejemplo, el gas de Camisea –que, en el papel, es de todos 

los peruanos- en la práctica pertenece a un consorcio extranjero que puede exportarlo 

a donde quiera, mientras el Perú ni siquiera puede asegurar su abastecimiento interno. 

De igual manera; el resurgimiento de los latifundios agrícolas, a costa de los pequeños 

y medianos productores; los intentos por privatizar los bosques amazónicos; y el 

acaparamiento de recursos escasos, como el agua; son otras tantas manifestaciones de 

la pugna por capturar los bienes públicos.  

 

Ciertamente, los recursos naturales deben aprovecharse, pero este aprovechamiento 

debe ser racional, legítimo, sostenible, y -por sobre todo- equitativo. El crecimiento y 

la globalización de nuestra economía deben responder a una visión de transformación 

del país que asegure desarrollo sostenible, inclusión y equidad; y no a la visión 

retrograda de un Perú ajeno, que crece para beneficio de unos pocos. 
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